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Desde hace varios años aparecen en los diariosatract¡vos anuncios de agencias de viajes,
promoviendo excursiones hacia Disney World 

"on 
.iprop.ósíto de que niños y adultos visiten este parque

de diversiones, obra del genio de la fantasfa Walt
Disney, artista cuya maiavillosa imaginación fue
capaz de crear un mundo de sueño.

Los niños de América Latina tienen a su
disposición un mundo de maravilla, ajeno a su
cultura, propio si no de la cultura ert.áoráíd"nr., áá
la sociedad tecníficada de aquella nación.

El mundo de,Walt Disney proporciona a niños y
adu ltos un sinnúmero de diversiones creadas y
manejadas por mentes adultas especializadas .n"comercial iza r la dístracción,,.

_ A Disney Wortd acuden atropeiladamente, cada
año, miles de tur¡stas latinoamerió.nos de las clases
dominantes, para quienes el gasto que ímplica la visita
?l parque no sign ifica más que una de las"inversiones" que realizan en él año.

Con la pequeña burguesfa ocurre algo díferente:por lo general, el gasto que implica ál via¡e y lapermanencia es financiado con los áhorro.
acumulados en uno o más años de trabajo.r.trrüOá.

Para ambas clases la visita a Disney World no es
más que uno de los requisitos gue íes impone lasociedad de consumo. Desde otra perspect¡va,
si g n ifica que los padres desean 

- 
ó.r. sus hijos

diversíones propias de una cultura iue consideran
wperior y por eonsiguiente lo máximb en cuanto a
valores.

Los niños de ambas clases se forman con las
spiraeiones y valores de una cultura extranjera que
be maniptla y tos atiena. Les crea, sobretodo a los
niñoc-de la pegueña burguesfa, n".ri¡dades materiales
y. eopirituales que casi nunca les son satisfechas y tued final les causan frustración.

Micksy Mou§6, Muñeco de felpa. Disney World. An cms. x 23 cf,t3-(Fotograf fa: Manuel Guerra).

Phtto. Mullcr;o d. pláúdco. Dbney World.
(Fotograf fa: Manuel Gu*ra).
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Antes de tratar el tema central del presente
ntícldo, es nesario plantear algunas consideraciones
en tüno a la cr¡lürra populár y su relación con la

r¡¡Jü¡r¡ de 16 otras clases sociales que conforman las

ltssde América Latina.

La cr¡ttura popular existe en convivencia con la
o¡lüra de las clases dominantes. En este sent¡do
l-a¡b¡di Satriani señala que "El folklore, en su

imú¡ctible diversidad, no puede concretarse en una
o¡ltr¡ra armónica, que libremente coexista con las

otr6; en su esfuerzo de explicitación encuentra
protribiciones, censuras, reglas de discurso, y es

puesto continuamente ante una encrucijada:
rcnunciar a existir o 'elegir' la salida de lo imaginario,
dg lo simbólico".1

Lo anterior significa, que la cultura popular se

encuentra sometida a muchas presiones de parte de
las otras clases con las que convive, presiones que en
muchos casos son tan fuertes que hacen sucumbir
ciertas manifestaciones culturales. Por tal razón, en
muchas ocasiones los protagonistas del folklore se ven
obligados a "disfrazar" algunos aspectos de su cultura
y en otros casos recurren a representaciones
simbólicas. Claro ejemplo de estas situaciones lo
constituyen la práctica de las religiones de origen
prehispánico.

Lombardi Satriani indica también que los
protagon¡stas de la cultura popular pasan a formar
parte de la categorla de consumidores, ya que la
cultura de la "ganancia", como él la llama, necesita
reducir al máximo las manifestaciones de aquella
oltura para que sus mensajes de consumo sean
mejores recibidos. La cultura de la "ganancia" se

impone a través de los medios masivos de
comunicación, como la televisión, la radio, la prensa,
etc., los cuales se encuentran a su alcance y a su
servício.2 En el sentido que nos interesa, se imponen
juegos importados, juguetes industriales, que
reproducen objetos de la sociedad de consumo y,
además, literatura de dudosa calidad.

Además la educación sistematizada, cuando no
está estructurada en base a la cultura nacional, que es
la cult¡ra de la mayorfa, ejerce influencia negativa y
destructiva en la cultura popular.

Pero a pesar de toda esta tarea de manípulación,
imposición y destrucción que ejercen las clases
dcminantes, la cultura popular está viva, sobrwive,
prsise y está vigente con una ampllá gama de
r¡anifestaciones dentro de las clases populares que

L f. Loírbardl Sattlani. Aptopbctbn y destrucctón de la anlitra
* b c:loss subaltemas. Edltorlal Nuwa lmagen, la, edicl6n en
A.alol. M&lco, O.F. 1978, p. 121.

Lqnb.úa &trl¡nl. Op. dt, p. 126,

son sus portadoras y las transmiten a las nuevas
generaciones.

Ahora tratemos el tema central de este artículo:
los niños de las clases populares y su mundo infantil.
Estos niños, evidentemente, no tienen acceso a aquel
mundo de maravilla, como tampoco a ninguno de los
beneficios de la cultura oficial, como nutrición
balanceada, educación, salubridad, etc. Pero estos
niños poseen gran cantidad de juegos y juguetes
propios de la cultura popular, auténticos y creados
por la imaginación del pueblo. Dichos juguetes y
juegos cumplen una función educativa de suma
importancia. A este respecto Lombardi Satriani
afirma que "los niños de las clases subalternas y en
particular los niños de las clases campesinas, tienen
una vasta gama de juguetes: para ellos juguetes
pueden ser los productos de la naturaleza - los
animales, carozos de frutas, huesos de animales-, las

cosas más eiementales -piedras, pedazos de madera,
pedazos de papel-, y también los objetos producidos
ex p resamente para el juego. Las caracterfsticas
esenciales de los ¡uguetes populares son la polivalencia
y la pobreza de materiales. Con respecto a la
polivalencia, bastaría recordar que cualqüier pedazo
de madera, puede convertirse para el niño,
sucesivamente, en garrote, sable, caballo, elemento de
construcc¡ón, etc."3

El mismo autor añade más adelante que "la
relativa pobreza del material no debe hacer pensar en
una pobreza de estímulos. Los juguetes popularesson,
sí, elementales, pero no por esto monótonos o
limitativos. Estos objetos estimulantes por el
movimiento, los sonidos, los colores, resultan
homogéneos a la cultura en la cual han sido
producidos, se f unden orgánicamente a ella y se

insertan en una tradición concreta".a

Lilian Scheff ler cita a Edmonson quien al
referirse a los niños mesoamericanos dice que "los
niños de las sociedades indfgenas de Mesoamérica
juegan en una forma más ímaginativa con cualquier
cosa que tengan a mano, y que juegan más dentro de
los patrones en que son enseñados tanto por los
adultos como por otros niños".5

De tal manera que, dentro de la cultura popular
latinoamericana, matizada de miseria y de
insatisfacciones, se encuentra un mundo maravilloso
que satisface a cabalidad las necesidades lúdicas de los
niños que forman parte de dicha cultura.

Lombardi Sarriani. Op. cit, p. 110.

Ibid., p.'t't1.

Lilian Scheffler. "Juegos ¡nfrntllc de una comun¡dad
T lascál teca : perrpectlva h l6tórica ", a a B o b t ln del D e partoment o
de Investlgaclón de bs T?adlctones Populocs, jVo. 2. Máxtco.
Direcclón Goner.l d6 Arte PopulÚ, Secretarfa d€ Educaclón
Públlca, 1975, p. 48.

3
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E I a ñ o 197 t ha sido consagrado por la
Organización de las Naciones Unidas como "Año
lnternacional del Niño"; en todos los países se habla
y se escribe sobre la niñez. Con tal motivo, el Centro
de Estudios Folklóricos de la Universidad de San
Carlos de Guatemala considera necesario llamar la
atención acerca del "mundo infantil de las clases
populares" para que este sea respetado y valorado en
su exacta dimensión, así como, para que se propugne
liberarlo de la penetración extranjera y alienante.

Los niños de clases populares están inmersos
dentro de una cultura explotada, colmada de una
serie de frustraciones, necesidades insatisfechas,
enfermedades, analfabetismo, etc. Por tal razón se

en[uentran obligados a participar en las tareas de
subsistencia que ejecutan los adultos, tales como,
labores agrícolas, comerciales, tareas de construcción,
of icios domésticos, etc.

Estos niños, al igual que todos los niños poseen
un "mundo infantil" creado por su imaginación,
pletórico de belleza y alegría, en el cual transcurre su
infancia. En este "mundo" se alejan
momentáneamente de la realidad llena de limitaciones
y penas, lo cual podría explicarse como "la tendencia
a pensar un mundo irreal en contraposición dialéctica
con el mundo real". Lombardi Satriani considera
que esta contraposición no es solamente i-rn juego de,

fantasía, ya que esta tendencia "satisface la exigencia
de contraponer a la realidad cotidiana que impone
amargas condiciones de vida, otra realidad,
inexistente, pero a la cual se tiende..." 6

Los niños a los cuales nos hemos referido
comparten el mundo de fantasfa propio de su edad
infantil con el mundo real en el que viven, el cual,
como se señaló anter¡ormente, está const¡tu¡do por
un sinnúmero de limitaciones y penas y que no es
precisamente el mundo ideal para lograr el desarrollo
integral de su personalidad.

Es de ese medio, en el que viven, del cual
extraen todos los elementos para conformar su
"mundo infantil", tales como objetos para hacer
juguetes, motivos y temas para sus juegos y para la
literatu ra.

Dentro de este mundo concebimos
esencialmente tres aspectos:

1. Los juegos populares

Al hablar de juegos populares se hace referencia
a todas aquellas actividades lúdicas que son
practicadas por los niños de las clases populares, que
les han sido enseñadas de manera tradicional y
empírica. Estas actividades no deben ser confundidas
con los juegos deportivos de carácter competitivo
pract¡cados en la escuela de manera dirigida, ni con
los juegos impuestos por los medios masivos de
comunicación como la televisión, las tiras cómicas y
la publicidad. Estos últimos ejercen influencia
negativa en los niños, ya que imponen patrones ajenos
y enajenantes a nuestra cultura.

Muchas opiniones se han vertido en torno a los
juegos y su importanc¡a para el desarrollo integral del
niño..4 cont¡nuac¡ón citaremos algunas que
consideramos útiles.

Ana Consuelo Vivar dice que "el juego es una
actividad propia de los niños y desarrolla una función
vital porque prepara, ejercita y entrena al niño para
las exigencias de la vida adulta, además, satisface en el

niño la necesidad de expresarse y de actuár sobre las

cosas que lo rodean".7

Lilian Scheffler cita a Huizinga, quien afirma
que "el juego infantil posee por sl la forma lúdica en
su aspecto fnás purg".8

Mauro Laeng dice que "el iuego es ocasión
autént¡ca de expresión espontánea y por tanto jocosa,
pero, al mismo tiempo, de serio comprom¡so respecto
de las cosas". Añade que "el luego no es sólo un
comportamiento más, es un comportamiento que es

iniciado en un momento y después interrump¡do o
de jado para hacer lugar a otros más serios
compromisos; al menos durante un periodo bastante
amplio de la vida infantil el juego representa la
totalidad de las manifestaciones de la misma vida y se

presenta, por tanto, no sólo como un
comportamiento más, s¡no como un modo de vivir de
todos los posibles comportamientos".e Más adelante
continúa indicando que "el juego infantil por lo
común representa el mundo adulto, y he aquf por qué
la imitación tiene en el juego infantil tan gran papel.
Por otra parte, el mundo adulto tiende a fepresentarse
en la infancia".lo

1.
2.
3.

los juegos;
!os juguetes;
la literatura popular.

Ana Consuelo Vivar Bosales. FoltCo¡e hlantil dc Gr.atemalo-
Unlversidad de San Carlo¡ de Guatemala. Facr¡ltad do
Humanidades, Departámontq, do Histúia. GuaBnala, Edltorlal
Rosales, 1973, p. 34O.

L¡lián Scheffler. Op- ctt, 9- Ot.

Mauro Laang. Equcrus dc kdqqfu. Edltortat Herd€r.
Barcelom, 1977, co. 1O&1O7.

Ibtd., p. 113.

I

I
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Lombrrdl Satrhnl. Op..,tt, p. 125, 10



María Berríos Mayorga señala que "el niño
revive en sus juegos las escenas de la vida que le
deiaron intrigado o que no resultaron como él quería:
¡nventa el juego y lo modifica cada vez que lo repite,
hasta que logra simbólicamente la realización de sus
deseos; es decir, el juego permite satisfacer deseos
frustrados, a través de actividades que lo reemplazan
y representan". Añade que "los sicólogos y los
siquiatras dan gran valor a juego como técnica para
conocer la personalidad de los niños y para ayudarlos
en la solución de sus problemas. Un estudio de las
formas de juego del niño permitirá conocer las causas
de su conducta, sus necesidades afectivas, sus deseos
reprimidos; a través del juego el niño desahoga sus
agresiones, da satisfacción a sus deseos insatisfechos,
representando en juguetes a las personas o cosas de su
afecto o desagrado".t t

Las opiniones anteriormente citadas permiten
reconocer la importancia de los juegos para el
desarrollo integral del niño, asl como su utilidad para
el estudio de su personalidad y de su conducta ante
situaciones concretas.

lsabel Aretz distingue varios t¡pos de juegos
infantiles populares, asf :

L os ju eg os q u e se realizan con juguetes
elaborados por los niños;

los juegos de correr;
los cantos y las rondas; y
los juegos dialogados.l 2

Dentro de la cultura popular latinoamericana
están vigentes los juegos mencionados por lsabel
Aretz. Es posible encontrar en nuestros países dichos
juegos con diversas variantes y en algunos casos con
otros nombres, pero la esencia es la misma, asf,como
la función que desempeñan dentro de la vida infantil.

Numerosos son los investigadores que se han
ocupado de estudiar los juegos infantiles populares en
nuestro cont¡nente. Entre ellos tenemos a Vicente
Mendoza y Lilian Scheffler en México, Marfa Baratta
en E I Sa lvador, Marfa Cadilla de Martfnez y
Monserrate Deliz en Puerto Rico, Rafael Rosales en
Venezuela, Juan Alfonso Carrizo en Argentina, Juan
de Dios Arias en Colombia, Emilia Romero en Perú,
Dora P. de Zárate en Panamá, Marfa Berrlos Mayorga
y Enrique Peña Hernández en Nicaragua, Rafael
Manzanares en Honduras, Ana Consuelo Vivar y
Francisco Bamoya Gálvez en Guatemala, etc.

A manera de ejemplos citaremos algunos de
cffi iuegos infantiles populares.

ki¡ B*rlo¡ Mayorgt. ,Iuqot Nlcaragii€zre& Manrgua, t96O
lEd¡ficlón fotocopl¡dal. p. 1&14.

tr 4.rtr. trttmtal ilcl foltlore yenezolarro. C.r.c.¡: Monr.
¡¡L ECq¡+ &. ¡dht6n, 1972.9p, t2&i3o.

Entre los juegos que se realizan con juguetes
elaborados por los niños:

B arrilete (papalote, cometa, pandero
-Panamá-; papagayo, volador o cigarrón
-Venezuela-; piscucha -El Salvador-).

C h a ja le le ( ro n r ó n - N ica ragua-;
zu m-zu m-Panamá-; gu rruf io-Venezuela-).

Tipaches ( cuepas-N icaragua-).
Capirucho o bolero.
Honda.
Trompo
Juegos con semillas, etc.
Perinolas.
Guazapas.

Como ejemplos en los luegos de correr tenemos:

Tuero o escondido.
Tenta o la lleva (Panamá).
Candelitas (cuatro esquinas -Panamá y

España-; aceite-El Salvador-; los huevos-Perú-).
Policlas y ladrones.
Chiviri-ct¡arta.

En el rubro denominado "cantos y rondas"
podemos señalar los siguientes:

Andares, andares (pase, pase, buena gente:

-Nicaragua-; Que pase el rey -Perú-).
Matateroterolá ( matati ruti ru lá- N icaragua-).
La rana o doña Ana.
Arroz con leche o arroz con coco.
La huerfanita.
El patio de mi casa.
Los pollos de mi cazuela o compónte niña,

compónte -Panamá-.
La señorita.

Entre los juegos dialogados tenemos:

Un buque cargado de; juegos de
ratón y el gato (también es de correr).

¿De dónde vienes? (Vengo de

prendas; el

Nueva York
-Panamá-).

iQué vendes, Marfa? .

Colores (Angely Diablo -Peú-).
Pis pisi gaña (Pisi-pisi paña-Panamá-; Pizizigaña

-Nicaragua-; Pinci-pinci gaña -Perú-).

ll-
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Niñas jugando en un racreo escolar. C¡udad de Guatemala. (Fotografia:
Manuel Guerra).

N¡ño3 prrtlclp.nclo .n dlvlr'os lu.go3 popuhr.., C¡ud.d d. Gu¡t¡mal¡,
( Fotogrdla: Manucl Guerr¡).
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2. Los juguetes populares

Dentro de los juguetes populares se contemplan
todos aquellos que son confeccionados por adultos de
las clases populares para el entretenimiento de los
niños. Este juguete, a diferencia del juguete
comercial, no es fabricado con fines lucrativos, pues
es creado con el propósito de divertir. De tal manera
que las personas que los elaboran obtienen muy poca
ganancia por su trabajo. Además, los materiales que se
emplean son baratos y de fácil adquisición, tales
como madera, retazos de tela, papel, barro, etc.

Poca importancia se le ha dado al estudio de los
juguetes populares, y prueba de ello es gue se han
realizado escasas investigaciones sobre este aspecto de
las artes y artesanías populares. El único trabajo
específico que conocemos sobre este tema es el de
Francisco Javier Hernández, El juguete popular en
M éx ico; y el inventario de iuguetes populares
costarricenses que realiza Xinia Mora en aquel país.
También hay gue mencionar que es de $Jma
importancia y utilidad realizar investigaciones acerca
de los juguetes populares.

En las siguíentes llneas haremos un intento de
aproximación a los juguetes populares con el
proposito de señalar la función que estos cumplen
dentro de la cultura popular y de demostrar cómo
satisfacen las necesidades lúdicas de los niños.

Pia Timón, Esperanza Sánchez y Natividad
Salmador reconocen la importancia de llevar a cabo
investigaciones sobre los juguetes populares por dos
motivos fundamentales: "Por una parte responden a
una plasmación de los utensilios que forman parte de
la vida diaria, adaptados a la mentalidad infantil, es
decir, miniaturizados; por otra, crean elementos
nuevos adecuados a sus necesidades que al no tener
una finalidad práctica no hubieran tenido lugar".r s

A continuación trataremos algunas generalidades
del juguete y el papel que desempeña en eldesarrollo
del niño.

Mauro Laeng dice al respecto: "El juguete,
concebido como medio objetivo, como instrumento
de esta actividad lúdica, es a su vez no un objeto más,
sino un modo de usar potencialmente todos los
objetos.r ¿ Más adelante señala que el adulto ofrece al
niño los medios de juego, los iuguetes. Es "el juguete,
el que en su objetividad, soporta la carga de la
intención adulta dirigida al mundo infantil".ts El

Pla Timón T¡emblo, Erperanza Sánchez y Natfuldad Sálmador,
"La cerámica en el clclo de la vlda humana" en Nanb esatdo de
arteg y costtmbres popultres No. 8, Unfuercldad Autonoma de
Madrid, Madrld. 1977, p.5.

Mauro La€ng. Op. ctt., p. 1O7.

Ibld., p, 113,

juguete que el adulto procura al niño es el juguete
irnitativo, en el cual se imigan con fidelidad casi imitan
absoluta los detalles, al menos las más evidentes y
exter¡ores de ciertos objetos de la vida adulta. El
juguete imitativo es la "ráspuesta que los adultos dan
al deseo que en los niños advierten de ser como ellos,
de imitar a los papás y a las marnás".16

Los juguetes que los adultos de las clases
populares ofrecen a sus niños imitan su mundo, son
copia de este, reflejan una realidad particular.
Características muy distinta presentan los juguetes
comerciales impuestos por la sociedad de consumo. A
estos juguetes propios de la sociedad industrializada
n o se les niega la capacidad de estimu lar la
imaginación infantil, pero, como señala Lombardi
Satriani, son inaccesibles para los niños de las clases
populares. lndica que la mayorla de estos juguetes
provocan deseos de objetos reales que son
interiorizados como valores; "baste pensar en el
amplio surtido de modelitos de automóviles idénticos
a los verdaderos automóviles. El niño pobre podrá
tener este juguete (en realidad se le puede imponer
tenerlo), pero no es probable que ya adulto pueda
tener este tipo de automóvil. En sínt€sis, estos
juguetes de masas suscitan tensiones y necesidades a
largo plazo que no pueden ser satisfechas".r z Más
adelante señala que "el juguete de masas es producido
según finalidades comerciales y es impuesto a la
ct¡ln¡ra popular en formas violentas, más o menos
enmascaradas".1 I

Actualmente el juguete es considerado por los
psicólogos desde dos puntos de vista fundamentales:
en §r vertiente cognitiva, como instrumento de
aprendizaje; y en el aspecto de la afectividad o, como
suele decirse, de !a expresión de la personalidad, por
sus modalidades proyectivas.

Desde el punto de vista cognitivo, como
instrumento de aprendizaje, deben considerarse los
niveles fundamentales de aprendizaje, que señala la
Escuela de Estudios Cognitivos de Haruard: "El
primero es un'nivel práctico, manipulativo y de
coordinaciones sensomotoras; el segundo es un nivel
icónico, es decir, de representaciones de imágenes; y
el tercero es el nivel simbólico, que se alcanza
mediante los signos convencionales del lenguaje"te.
Con el primer nivel se relacionan los juguetes de
tocar, percutir, arrojar, tirar, como la pelota, el
trompo, etc. En este primer nivel se sitúan también,
en sent¡do percept¡vo, los juguetes sonoros o
musicales. Para incrementar y favorecer la conquista
de la relación en general, y en particular de la relación

Ibid., po.. r l5-1 16,

Lomberdl Satr¡lnl, Op. clt, e. 111.

Ibtr..

Mauro La€ng. Op. clt,9.116.

13

11

15

16

17

18

19
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con el ambiente, se asignan todos los juguetes que

proporcionan especiales condiciones de equilibrio
ineitable como el caballo, tilcolumpio, etc. En el nivel

icónico representativo de las imágenes se incluyen
juguetes para ver formas, colores, dimensiones, tales

como los muñecos. Este segundo nivel en un

determinado momento traspasa la objetividad y entra
a la representac¡ón dramática con la narraciÓn de

irnágenes o de manera más completa con el teatro de

títeres y marionetas. El tercer nivel es el nivel
convencional de los signos del lenguaje y posee un

considerable número de juguetes y juegos, como las

adivinanzas, los juegos de palabras, de cálcu los,

enigmas, etc.

En relación a los aspectos proyectivos de la

afectividad de los iuguetes, Mauro Laeng dice que
" los juguetes poseen tantas valencias cuantas
presentan en el campo de la psicologfa y de la

personalidad los mismos test proyect¡vos. Por

ejemplo, hay iuguetes que tienen una modalidad
proyectiva evidentlsima de carácter creativo, otros de

carácter constitut¡vo y constructivo, otros de carácter
¡nterpretat¡vo, catártico, refractivo,
compensativo".20 Como eiemplos de juguetes

creativos cita los confeccionados con materriales no
estructurados, es decir, la plástica, el modelado, la

pintura, efectuados con materiales faltos de forma,
aparte de la físico-qulmica. Estos materiales
proporcionan una capacidad ilimitada de expresión.
E n t re I os iuguetes constructivos, señala:
construcciones en madera y otros materiales. Dentro
de los juguetes interpretativos y en cierta medida
catárticos, ref ractivos y compensativos, cita los

muñecos, las marionetas, los vestidos, los disfraces;
indica que la confección de muñecos y sus trajes, la

articulación de escenas dramáticas son claros ejemplos
de manifestaciones proyect¡vas. Mediante estos juegos

y juguetes los niños se identifican con los personaies,

realizan transferencias afectivas, en determinados
momentos aman a algunas personas y detestan a

otras, sobre figuras descargan su amor y su odio,
desahogan y liberan sus temores, liberan $,1

agresividad, su soledad y sus frustraciones.

El mismo autor cons¡dera que ex¡sten dos tipos
de juguetes: los iuguetes naturales y los juguetes

artificiales. Los primeros son todos aquellos obietos
que la naturaleza ofrece, como el espacio, la luz, la
tierra, la arena, etc. Los iuguetes artificiales están
constitu¡dos por objetos tales como papeles, cartones,
telas, cuerdas, palos; además, por los iuguetes
fabricados a propósito para el niño.zt

Finalmente, señala las caracterfsticas del iuguete

Mauro La€ng, Op. ett., p, 119.

Mauro Laeng. Op. cit., p. 1 1$12O.

ideal, dice que este "debe ser estímu¡o y desaf í1,
sobretodo para la imaginación y para l¿r acción. Jal
juguete será sencillo, semiestructurado,
mociularmente componible, adaptable y que se preste
a las inf initas configuraciones de una fantasía que no
tiene límites".2 2

Debido a que no existe ningún estudio
específico acerca de los juguetes populares de
Guatemala, nos atrevemos a presentar una
clasificación general de los mismos tomando como
punto de partida la función que desempeñan en la
vida del niño. Podrían hacerse diversas clasificaciones
considerando distintos aspectos, tales como
materiales con que se confec¡ionan, sitios en que se

elaboran, etc.

La clasificación que se propone se basa en
sexo del niño, ya que los papeles sexuales
establecen desde la infancia y sus características
encuentran c laramente defi nidas.

A. Juguetes para niñas:

i. Cerámica: vajillas completas o trastecitos como
ollitas, jarritos, tacitas, etc, que pueden ser de
cerámica sin pintar, pintada o vidriada. Son
centros productores de estos iuguetes Chinautla,
Rabinal, Antigua Guatemala, Totonicapán.

Batldorc¡to de loza mayólica. Antigua Gugtemal¡' 5 cms. X 4 cms.
( Fotograf f a: Manuel Guarral.

el
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se
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Madera: pequeños muebles como sillas, mesas,
camas, roperos, etc., utensilios de cocina, como
paletas, molinillos, etc. El principal centro en
donde se elaboran juguetes de madera es
Totonicapán.

Guatemala. 8 cms. X 6 cms,

iii. Cesterla: canastos y canastas Oe O¡versos tamaños.
Se elaboran canastos para juegos de niñas en
todos los sitios en los cuales se produce cestería,
como Sololá, Totonicapán, Chimaltenango,
Chiquimula, etc.

Muoblecitos de madara.
Manuel Guerra),

Totonicapán. 12 cms. X 7 cms. (Fotografía:

a



de madera. Totonicapán' 14 cms' (Fotografia: Manuol
Mol¡n¡llo
Gus ra ).

Camstitos. Toton¡capán y Chiqu¡mula' 2 cms' X 6 cms' v 1 cm' x 3

cms. (Fotografía: Manuel Guerra)'

iv. Hoialata: utens¡l¡os de cocina, como coladores,

embudos, regaderas,' plantas, etc' Centros

productores: Villa Canales (Guatemala) y

Antigua Guatemala'

v. O t r os mater¡ales: i Dentro de este rubro el

juguete principal lo constituyen las muñecas de

trapo, cuyo principal centro productor es

Antigua Guatemala.

B. Juguetes Para n¡ños:

i. Madera: carretas, cam¡oncitos, carros, guitarras'

matracas, payasos (volatines), caballos, trompos'
guazepas' (trompos pequeños), capiruchos'

irar¡¡nLas. Centro de produoión: Totonicapán'

ii. Otros mater¡ales: rehiletes que pueden ser de papel

u otro mater¡al; forlones, tambores, ariones de

papel o cartorl'

1cl

Guitarrita de madera pintada. Totonicapán' 38

(Fotograf ia: Manuel Guerra).

Crballo de m¡do¡a, Toton¡capÓn. 20 cms x 14 cms. (Fotograf fa: Manuel

Guerra)



C. Juguetes para n¡ños Y n¡ñas:

r. Cerámica: pitos y alcancfas de diversos tamaños.
Los centros principales de producción Antigua
Guatemala y Totonicapán. Pastores y figuras
para nacimiento. Se ela§oran en Chinautla,
Rabi nal, Antigua G uatemala.

ii. Otros materiales: piñatas, hechas de papel y
armazón de alambre; "sorpresas" de papel;
rosarios de tusa, rellenos de dulce de azúcar (San

Martín Jilotepeque, Chimaltenango). Palomitas
de algodón; "micos" de alambre y cerdas.
Figuras de diversos animales hechos de lana;
pastores de alambre (Antigua Guatemala);
chicharras, chinchines o sonaias, sopladores de
cibaque.

3. La literatura popular

Dentro de la literatura popular encontramos
numerosas piezas que se aiustan a las características
que los especialistas en literatura infantil le han
asignado a esta. Se entiende por literatura infantil a

una literatura que llene amplíamente su funciÓn en la
etapa de la infancia, etapa que se caracteriza por estar
formada por un mundo de sueños, que en ese

momento son realidades vivas.2 3

Ruben Villagrán Paul considera como
característica fundamental de la literatura infantil que
esta se ocupe de los sent¡m¡entos predominantes de la
edad infantil, que se encamine a sus propias vivencias,
es decir que interese al niño.24

Otros autores consideran que la literatura
infantil es "aquella que estando destinada a los niños
y teniendo los caracteres necesarios conrnueve
estéticamente al niño, es decir, la literatura que
exclusivamente persigue una finalidad estét¡ca's¡n
otra finalidad que u.r belleza"'.25

Encontramos este tipo de literatt¡ra tanto en Ios
géneros literarios dedicados a los niños como en otros
no específicamente destinados a ellos.26

E I f ol klore literario o literatura popular
comprende: literatura en prosa, literatr¡ra en verso,
expresiones paremiológicas y teatro folklórico.

23 Rubán Vlllagrán Paul. Llteratila infatttll: condblotes y
po§ibilürade§. Edltorlal Popol Vuh S. Ltda. Guatemala, 1gil'

Ibtd.

Julla Melández de Dóleon. "La llterat¡ra lnfantll. flnllldad...
caracterlrtlcas y problemac" en Informe firuI ilel Scmlnarlo
Naclol'a, de Ewtuaclón de l¡br?,r de bxto ODECA'ROCAP.
Edltorial Jo¡á dc Pln€da lbrrr.. Mlñlrt€rlo do Educ.clón,
Guaternala, 1967. p. 184.

Ibld. p. 1a4.

La literatura en prosa está formada por crJentos,
leyendas, casos o sucedidos, historias popu lares,
chistes.y relatos explicativos o mitos. 2 7

La literatura en verso comprende el cancionero
infantil, el cancionero de adultos, versos de arte
mayor, himnos y literatura de cordel.2 8

Las expresiones paremiológicas comprenden:
refranes, adagios, dichos, frases, modismos.2 e

El teatro o drama folklórico está formado por
loas, teatro religioso, teatro profano,
danzas-dramas.3 o

Dentro de la literatura en prosa, las piezas
líterarias que los adultos de las clases populares narran
con mayor frecuencia a los niños son losc u e n t o s
a pesa r d e que, debidoa la proliferación de los
medios masivos de comunicación (radio, televisión,
tiras cómicas, etc.), las oportunidades de reunir a los
niños para narrar cuentos son escasas. La función del
cuento folklórico es la de "divertir, entretener y
enseñar a través del eiemplo y la moraleja".s t

Celso A. Figueroa, investigado, ,.*.rnudo de
área de folklore literario del Centro de Estudios
F o I klóricos de la U niversidad de San Carlos de
G uatemala ha realizado una investigacíón muy
completa sobre cuentos folklóricos de Guatemala. En
dicha muestra encontramos gran cant¡dad de cuentos
de gran valor estético que parecen haber sido creados
para niños, especialmente algunos de los denominados
maravillosos y los de animales. En los primeros, los
personaies son prfncipes, reyes, gigantes, hombres
ricos, etc. En los segundos, se destacan los personaies
de Tío Conejo y Tío Coyote; además, existen ciclos
de cuentos que giran alrededor de personajes
característicos, como Don Chevo y Pedro
Urdemales-3 2

El educador y literato Jesualdo afirma que "la
sustancia de los cuentos infantiles no es producto de
lucubraciones personales y caprichosas, sino el fondo

C€lso A. Lara F. "Muestras de folklore literario de Guatemala"
en La Tldición Popular No. 2, boletln del csntro d€ Esttid¡os
Folklóricos de la Universldad de San Carlos de Guat€mala.
Editorial Univarsitarla, Guat€mala, 1975. p. 9.

lsabal Aretz. "Gufa Clasiflcadora de la Cult¡ra Oral Tradiclonal"
en Teorlas del Follclore en Amé¡icaLafina. Biblloteca INIDEF 1

CONAC, Venezuela, 1975.

Iba.

Ibid.

C6lso A. Lara F. "Cu€ntos y cu€nt6ros populare§ d€ Guatemala"
e¡ La Tldlcl&t Popubr No. 1 1, bole"ln dol Contro de E§ü¡dios
Folklbrlco¡ de la Unlverildad de S 1 Carlos de Guatemala'
Edltorhl Unlv€riltarlr. Guatemala, 1977, 9, 5.
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del conocimiento de los hombres, tal como lo sabían
y lo decían, en una palabra, el folklore..."33

Niños escuchando cuentos populares, Barr¡o marginal San José el
Esfuerzo, zona 5, ciudad de Guatemala. (Fotoqrafía Mauro Calanchina).

En el ámbito de las leyendas, numerosas de ellas,
específicamente las etiológicas, presentan la
propiedad didáctica de dar explicaciones sobre
fenómenos naturales y sociales.

En lo que se refiere a los chistes, existen muchos
que son aptos para niños, otros no, debido a su doble
sentido o conten¡do de carácter sexual.

En términos generales, los adultos han
establecido cuáles piezas literarias son aptas para los
niños y aquellas que solamente les está permitido
escuchar a los adultos. Asf, un informante de la aldea
Santa Rita, departamento de El Progreso, don Felipe
Marroquín, señala con un léxico particular, pero muy
acertadamente, que las piezas aptas para niños se

denominan "de formalidad" y las no aptas las llama
"pésimopésimo" y "pésimo, pésimo demasiado".

33 Josualdo. Lo Literattra Infantil Ed¡torial Losada, S.A. Buenos
Aires, 1955, p. 190.

12

E n la I iteratura en verso encontramos el
cancionero folklórico, que "es el conjunto de versos,
acompañados o no de música, que han sido aceptados
por el pueblo, o sea son funcionales, circulando
oralmente y el que lo canta ignora su origen, autor y
procedencia".3 4

El cancionero folklórico se divide en: cancionero
infantil y cancionero adulto.

El cancionero infantil contiene una serie de
piezas destinadas a niños de diversas edades. lsabel
Aretz, al referirse a este, indica que está formado por
piezas mnemotécnicas, réplicas, juegos, rondas,
trabalenguas, burletas, retahilas u ovillos y arrullos o
canciones de cuna.35

Varias investigaciones se han realizado en
América Latina en torno a los cancioneros infantiles.
En Guatemala, Ana Consuelo Vivar publicó en 1973
su obra Folklore lnfantil de Guatemala que
constituye un estudio sobre el cancionero infantil
guatemalteco.

De los cancioneros infantiles populares podemos
señalar que en cada una de las piezas que lo integran
se halla una intención manifiesta de haber sido
creadas para los niños. De tal manera, que en este
caso es posible afirmar que el cancionero infantil es
literatura creada para niños y constituye entonces un
claro ejemplo de literatura infantil que desempeña
una función muy importante en la vida de los niños
de las clases populares.

Otro de los géneros de la literatura popular que
interesan al propósito de este artfculo es el de las
expresiones paremiológicas, muchas de las cuales
poseen contenidos moralizadores y a través de ellas se
transmite a las nuevas generaciones la filosofía
popular.

Por último consideramos a las adivinanzas, que
abundan en la literatura popular. Como característica
primordíales de ellas podemos señalar que ejercitan el
pensamiento reflexivo, desarrollan la imaginación y
capacitan para establecer asociaciones.

Concluimos citando a Gabriela Mistral, quien
afirma que "la poesfa infantil más válida, o la única
válida, sería la popular y propiamente el folklore que
cada pueblo tiene a mano y aun el más desnutrido de
todos tiene su caudal. En el folklore encontramos
todo lo que necesita como alimento el esplritu del
niño: hay canciones del trabajo, de la filialidad, de la
fe, de la chanza, de la natu raleza y hasta de la
holgazanerfa..."3 6

34 Ana Consuelo Vivar. Op. cit., p.30.

35 l*bel Atetz,Op. cit.

36 Jesualdo. Op, cit., p. 19O,



Niños atentos a la narrac¡ón
departamento de El Progreso.

de cuentos populares. Aldea Santa Rita,
(Fotograf ía: Manuel Guerra).

Nlñar lugnndo otdarEfindaÉ,¡ Clud.d dr Gu¡tomale. (Fotograffa:
Manucl Guerra).
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Dlsney World. 13 cms, X 6 cms' Muñeca de papel y trapo' Bepobllca Dominicana' 15 cms' X 3 cms'

(Fotograf fa: Manuel Guerra)'Pato Donald- Muñeco de Plást¡co'
(Fotograf fa: Manuel Guerra)'

i/h¡oblúltor d. crbuya' Colombla' I cma X 1'll2 cm'. (Fotoer¡fla:

Manudl Gucrra)'

14



Müñoca ds
Guerra),

trapo, El Salvador. 89 cms. x 20 cms. (Fotografla: Manuel
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Bateas ds diysrsos tamañoa ó6 r¡ad*a d€ naran¡o, Óolombia. 12 cms' de
largo. ( Fotogrrf fa: Manuel Guerra).

Sopladorc¡to de c¡baque' Alotenango
(Fotograf ia: Manuel Guerra)'

1B

Sacatepéquez. 14 cms. X 1O cms.
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Mickey Mouse. Oisnev World. Muñeca
Salvador. (Fotograf fa: Manuel Guerra).

d€ trapo, San Salvador, El


